1ª Iglesia Bautista de Rancagua     ESCUELA DISCIPULAR I. 29
17 de Septiembre 2006                 Colosenses 3,1-11. “Co-redentores”
I. 1. Es tarea nuestra dar muerte a lo mortal. La resurrección de Cristo nos incluyó. El hecho futuro de la resurrección ha comenzado a operar en el presente, de otra manera no tendría sentido y sólo sería una esperanza mística sin ninguna encarnación en el presente y el poder de la resurrección del Señor no tendría ninguna presencia sino hasta el fin de los tiempos. Pero ¡gloria a Dios! porque sí ya estamos resucitados con Cristo y esta vida nueva está operando y con todas las fuerzas dentro aún de la vieja naturaleza y es allí donde cada cristiano tiene una misión que cumplir, pues nuestra participación en estar con Jesús resucitados no es pasiva, al contrario, es totalmente dinámica y se espera de nuestra parte acciones que hagan visible la nueva vida pues de parte de Cristo ya las realizó total y perfectamente. Somos sus socios, somos su cuerpo, somos su imagen y semejanza. No somos robots ni marionetas ni sujetos pasivos en el plan salvador de Dios sino al contrario, sujetos responsables de que tan preciosa salvación pueda hacerse efectiva. De allí que este trozo de la Palabra está llena de verbos que nos instan a la acción co-redentora : “busquen”, “pongan la vista”, “haced morir”, “dejad...estas cosas”, “despójense”,  “revístanse”, “vístanse”. Y todos están en modo imperativo, o sea, haciendo depender de nosotros que estas acciones lleguen a ser reales. ¡Cuántos cristianos todavía esperan que Dios haga  lo que Dios quiere que ellos hagan! Y pasan  veinte años de su vida viviendo en forma mediocre, siguiendo esclavos de su naturaleza terrenal, esperando ser libres por el Señor cuando el Señor espera que ellos se liberen con la libertad con que nos hizo libres. Vuelvo a decir : Él ya hizo su parte, nos toca a nosotros hacer la nuestra. La gracia, la dádiva, el don, la misericordia, no significa la desidia, el abuso de la gracia, la inercia, la irresponsabilidad, ni el aprovechamiento. Aprendamos del dicho del “Chavo del Ocho”: “no se  aprovechen de mi nobleza”. 

2. No podemos negar que hacer morir lo terrenal para nosotros hoy debe ser mucho más difícil que para los hermanos del siglo primero. Las distracciones, las atracciones, las entretenciones, en fin las tentaciones son muchos mayores, más abundantes, más sofisticadas, más fáciles de adquirir, más atractivas y hasta disfrazadas de más inocentes. Ya para muchos casi no existe el blanco y el negro, todo es gris. Ya está fuera de foco las personas que todo lo ven bueno o malo. Ahora, todo depende. Y hasta los cristianos no queremos parecer tan absolutos. La tibieza espiritual es la moda, es estar in, y nadie quiere parecer out. El tibio moral, el tibio doctrinal, el tibio eclesiástico, el tibio espiritual, es lo normal hoy. El que no es tibio hasta nosotros lo catalogaríamos de fanático. El fanático está fuera de órbita, el que se aparta totalmente de lo mundano, el que renuncia a lo terrenal, el que se santifica totalmente no tiene cabida ni en los círculos cristianos de mejor doctrina. Hoy, es el cristiano “choro”, “encachado”, “dichachero”, el que es aceptado en todos los círculos. Nos olvidamos que fueron los fanáticos, entendiendo esto como los consagrados totalmente, los que supieron vivir lo que es realmente la santidad, los que tuvieron un compromiso total con Cristo, los que permitieron que la fe se extendiera y venciera aún al otrora todo poderoso imperio bestial de Roma. La sociedad de hoy es muy condescendiente con los cristianos tibios porque a la verdad en nada casi se diferencian de las buenas personas agnósticas, de los creyente en otros dioses, de los ateos, o de cualquier religioso sin compromiso. Es sí muy reticente contra aquellos que tienen una sola línea de fe y fidelidad a la Palabra. Alguien dijo que si en tu caminar no te encuentras de frente al diablo es probable que la razón sea es que vaya a tu lado.

3. La solución es “buscar lo de arriba”  y “en lo de arriba pensar” (li. gr.). Una última encuesta decía que los hombres tienen un pensamiento sexual cada 58 segundos y comentando esto dos varones, uno le dice al otro, ¿y en qué creen que estamos pensando los otros 57 segundos?. Otra encuesta decía que las personas en este tiempo tienen un pensamiento acerca del dinero cada 30 segundo. Y podemos llenarnos de encuestas, ¿pero habrá alguna en que nos pueda mostrar en que piensan los cristianos cada minuto? Pensar en lo de arriba, buscar lo de lo alto, no significa que estamos pensando en Dios cada segundo sino pensando en la justicia como ¿qué bien puedo hacer hoy? , ¿quién necesitará mi oración hoy?, ¿de qué manera en las cosas que me sucedan hoy puedo ver la persona de Dios hablándome, o mostrándose?, ¿cuánto puedo aprovechar un encuentro con personas hoy para mostrar gestos de cariño, de ánimo, de consuelo o alguna palabra rectora para su vida?, ¿qué servicio puedo prestar a alguien durante el día?,  o finalmente y clave, ¿a cuántos hoy les hablaré directamente de su necesidad de salvación en Cristo y le invitaré a conocerlo?. Y todo esto y mucho más podemos hacerlo en medio de los afanes propios del día. Buscar lo de arriba es una renuncia a lo terrenal y es una decisión a vivir al Cristo de lo alto en lo bajo.

II/III. Misión Para la Vida. Como tarea personal, en base a la presente reflexión: ¿qué decisiones vas a tomar?. Toda palabra, todo sermón siempre nos lleva a dar ciertos pasos, sino estamos perdiendo el tiempo y de otra manera olvídate que eres un discípulo de Cristo. La palabra de hoy está repleta de llamados a nuestra conciencia cristiana. Está en ti el responder a uno o varios de ellos. Solo una pregunta final: ¿estás dispuesto a participar co- redentoramente con Cristo?.

Un abrazo y una bendición, tu hermano y amigo, pr. Manuel Hidalgo C.

